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Resumen: El presente trabajo se enmarca dentro de un proyecto de investigación que tiene por principal objetivo el de indagar el rol que cumple un producto cultural mediático, la telenovela, en la reproducción y transformación de prácticas culturales relacionadas al cortejo amoroso y la sexualidad, dentro del grupo etario de l@s adolescentes.

La sexualidad constituye un campo de disputa social en el que entran en juego diversos discursos institucionales, muchas veces enfrentados a la hora de hacer hegemónicas determinadas representaciones y prácticas. El sistema educativo y los medios masivos de comunicación conforman dos áreas institucionales con fuerte incidencia en los procesos de socialización de l@s adolescentes y, en este sentido, es posible postular que tanto los discursos que se difunden desde la escuela, como los que circulan mediáticamente, inciden en las construcciones de los saberes prácticos y conscientes de l@s adolescentes relacionados al amor y las formas de manifestarlo.

Estas notas pretenden analizar, por un lado, las relaciones (muchas veces conflictivas) que existen entre las representaciones que medios y Escuela, construyen de l@s adolescentes y sus prácticas amorosas y sexuales, y por otro, las incidencias de esas representaciones en las prácticas concretas de este grupo etario.

Para esto se analizará, por un lado, algunas de las representaciones imaginarias que las telenovelas proponen respecto de l@s jóvenes y sus prácticas relacionadas al cortejo amoroso y la sexualidad. Y, por otro, algunas modalidades de implementación de la Ley de educación sexual integral 2.110/06. Finalmente, se tendrá en cuenta también las formas en que diferentes grupos juveniles otorgan sentido a eso que ven por televisión y a lo que escuchan y viven en la escuela, del uso que le dan y de cómo ese proceso de significación incide en sus prácticas cotidianas, sus relaciones sociales y su representación del mundo. 

El rol de la Escuela y los Medios masivos de comunicación en la educación sentimental

La sexualidad constituye un campo de disputa social en el que entran en juego diversos discursos institucionales, muchas veces enfrentados, a la hora de hacer hegemónicas determinadas representaciones y prácticas. El sistema educativo y los medios masivos de comunicación conforman dos áreas institucionales con fuerte incidencia en los procesos de socialización de las y los  adolescentes y, en este sentido, es posible postular que tanto los discursos que se difunden desde la escuela, como los que circulan mediáticamente, inciden en las construcciones de los saberes prácticos y conscientes de las/os adolescentes relacionados al amor y las formas de manifestarlo y a la sexualidad y lo permitido/no permitido en esa etapa etaria.

Estas notas pretenden analizar, por un lado, las relaciones (muchas veces conflictivas) que existen entre las representaciones que medios y Escuela, construyen de las/os adolescentes y sus prácticas amorosas y sexuales, y por otro, las incidencias de esas representaciones en las prácticas concretas de este grupo etario.

Para esto se analizará, por un lado, algunas de las representaciones imaginarias que las telenovelas proponen respecto de las prácticas relacionadas al cortejo amoroso y la sexualidad. Y, por otro, algunas modalidades de implementación de la Ley de Educación Sexual Integral 26.150/06 (en adelante ESI). Finalmente, se tendrá en cuenta algunos testimonios de cómo vivencian los jóvenes algunas prescripciones y discursos relacionados a la sexualidad .
El amor y el tratamiento de la sexualidad en las telenovelas

Por razones operativas en este apartado describiré sólo algunas de las figuras en las que se representa, ficcionalmente, el amor y la sexualidad, tanto en las telenovelas que, a partir de ahora, denominaré “clásicas” 
, como en las infanto-juveniles
. Es necesario aclarar que cuando hablo de “sexualidad” no sólo hago referencia a la genitalidad y a las relaciones sexuales sino también a otras prácticas que involucran pensamientos, fantasías, deseos, y manifestaciones corporales. 
En primer lugar hay que distinguir aquellos momentos en que las prácticas relacionadas con lo sexual (besos, caricias y relaciones sexuales), se presentan asociadas al amor, de aquellas circunstancias en las que sexo y amor no van de la mano. En general, cuando la interacción física, en cualquiera de sus graduaciones, sucede entre los personajes protagónicos y/o entre las parejas satelitales “buenas”, amor y sexo van de la mano. Las escenas se construyen haciendo hincapié en las miradas y suele ir acompañada de música –generalmente una canción que a lo largo de toda la telenovela “acompaña” estos encuentros. Es común también el hecho de que los lugares en los que se desarrollan estas escenas están ambientados con luces tenues, muchas veces rodeados de velas –que uno nunca sabe en qué momento se prendieron-. Y aunque no siempre, todavía aparecen los colchones de pétalos de rosas. El amor se manifiesta discursivamente. “Te amo”, “nunca te voy dejar”, “sos la mujer/el hombre de mi vida”, son frases casi infaltables en cualquier telenovela. Pero no siempre se necesitan palabras. Así, por ejemplo, Jazmín le dice a Tacho (una de las parejitas de Casi ángeles, última temporada), cuando están por hacer el amor: “no digas nada, no hacen falta palabras.” Y en esta escena la mirada, los besos y las manos entrelazadas lo dicen todo. Se ponen de manifiesto entonces las gestualidades que significan al amor. Por otro lado, cuando las prácticas sexuales son llevadas a cabo por “los malos y las malas” el foco sólo está puesto en el acto físico (incluso cuando sólo sean besos y caricias). Aquí son el erotismo y la sensualidad quienes cobran protagonismo. A pesar de que algunas cosa han cambiado respecto a lo que en las telenovelas se muestra sobre los roles femeninos, estas escenas, en su mayoría, involucran al protagonista masculino y a la mala de turno, que intenta, a través de los sexual, “atrapar” a su objeto de deseo. Incluso cuando “ama” a ese hombre, el hincapié nunca está puesto en la manifestación de ese amor. 
Una primera diferencia a destacar entre “clásica” e infanto-junvenil está relacionada con lo que se muestra en cámara. Las escenas del primer tipo suelen representar al acto sexual a través de ciertas pautas que darían cuenta de que efectivamente el acto se está realizando: se muestra los cuerpos desnudos, movimientos y gestos faciales y sonidos que lo remedan. Y más allá de que estén presentes las características antes mencionadas (énfasis en las miradas, manos entrelazadas, palabras dulces al oído), la pasión tiene un gran protagonismo. Sólo por dar un ejemplo, en Dulce amor,  las escenas amorosas de los protagonistas, Marcos y Victoria, conjugan amor, pasión y sensualidad. 
Por otro lado, en las telenovelas infanto juveniles, dada la edad de los protagonistas y de los destinatarios imaginados, el tratamiento de lo sexual se realiza de manera diferente. Desde el punto de vista discursivo, se repiten las frases antes mencionadas. Incluso cuando es característica de la telenovela infanto-juvenil la monogamia serial
,  frases como “te voy a amar siempre”, “sos el amor de mi vida”, etc… son frecuentes en los parlamentos de jóvenes de trece, catorce años. Sin embargo, algunas prácticas sólo aparecen en las telenovelas dirigidas para niños y adolescentes. Por ejemplo escenas en las que al mismo tiempo y en un mismo lugar, todas las parejitas se junta a “chapar”. El tema de las relaciones sexuales también recibe un tratamiento diferente. En este punto es operativo distinguir, a grandes rasgos, dos subcategorías: programas que son mirados no sólo por adolescentes sino también por infancias; y programas que, según estudios de mercado, son consumidas por grupos de adolescentes. En el primer subgrupo tenemos un mundo adolescente en el que los chicos todavía no se han iniciado sexualmente. Así por ejemplo en Patito feo, más allá de que se juegue con la sensualidad de las “divinas”
 y que estas tengan un comportamiento sexual más cercano al del mundo adulto, no se explicita que hayan tenido relaciones sexuales. Los adultos de la tira tienen relaciones pero estas se insinúan, nunca se muestran y frases como “hacer el amor” no son muy pronunciadas. Sólo por mencionar un caso, en la primera temporada, los protagonistas adultos tienen un encuentro y durante los siguientes capítulos se habla “de lo que pasó”. No es necesario hacer más aclaraciones. 
Por otro lado, en las telenovelas consumidas por adolescentes, el tema de las relaciones sexuales tiene mayor presencia, sobre todo la problemática de la primera vez. A su vez su  tratamiento, sin llegar a los verosímiles realistas que persiguen las telenovelas “clásicas”, dan cuenta más explícitamente lo que está sucediendo. Así, en las últimas temporadas de Casi ángeles tenemos escenas como la siguiente: Tacho y Jazmín “piden prestado” un barco para, en medio del río, hacer el amor. El barco anclado en medio del río, ellos en el camarote, lentamente se quitan las remeras, cada uno con la manos sobre el corazón del otro, la cámara hace primeros planos de los beso, muestra que se recuestan y en un travelling en retroceso la cámara sale por la ventana hasta hacer una panorámica del barco en el río. En la siguiente escena, los dos, tapados, en la proa del barco, cantan a duo “y así será, un grana amor que nadie podrá separar” con las manos entrelazadas. No se mostró ninguna parte del cuerpo y lo pasional y lo sensual aparece más vedado que en el ejemplo mencionado de Dulce amor. Como esta escena hay muchas otras que involucran a casi todas las parejas de la tira y el hecho de que tienen relaciones sexuales como algo “naturalizado” se pone de manifiesto en el último capítulo de la cuarta temporada, cuando, luego de que los chicos/as que estaban en el futuro regresan, Nicolás Bauer (personajes que funciona como figura paterna dentro de la tira), habla con los barones de sexo.

Este es otro de los aspectos que aparece en las telenovelas infanto juveniles: las relaciones sexuales como temática, poniendo de manifiesto, al tiempo que se promueve, la importancia de una reflexibilidad del yo que conjuga sexualidad y amor. También la charla entre amigos/as sobre el amor y las reglas de ese juego (la traición, lo que se puede hacer y lo que no, etc.), es un lugar común en todas las telenovelas infanto-juveniles. Incluso, en algunas de ellas (y también en las “clásicas”), presenciamos escenas en las que madres e hijas, padres e hijos e incluso padre-hija (Solamente vos), hablan abiertamente de la primera vez de sujetos de entre 17 y 19 años. En estas escenas se representa la incomodidad de los padres pero también una suerte de emoción ante la vivencia de ver crecer a sus hijos/as. El acto sexual ya no es, en estos textos, presentado como algo que está fuera de lugar en la vida de un adolescente, algo pecaminoso, un error  del que debe arrepentirse. Los padres/madres, dan el visto bueno y aconsejan que se tomen medidas preventivas en relación a enfermedades de transmisión sexual y embarazos no deseados. En este sentido, se pone de manifiesto una normativa diferente a la que, haciendo una amplia generalización, vivimos hasta hace unos años. Se proponen nuevos valores familiares, que entran en disputa con modelos en los que los padres, incluso si hablaban de sexo con sus hijos, lo hacían con una intención prescriptiva que en estas escenas, si no ausente, está diluida. 
Por lo aquí expuesto podemos notar que tanto las tramas argumentales como las formas de representar las formas en las que el amor se significa, se manifiestan algunas continuidades (algunas características del amor romántico, monogámico y para toda la vida), pero también rupturas que dan cuenta de que se están produciendo múltiples transformaciones en el ámbito de la intimidad. 

Cabe aclarar que no se cree que lo que las ficciones muestran es lo que efectivamente sucede en el mundo real y cotidiano de los/las adolescentes. Sin embargo, considero junto con  Jesús Martín Barbero que “ …la televisión no funciona sino en la medida en que asume –y al asumir legitima- demandas que vienen de los grupos receptores; pero a su vez no pueden legitimar esas demandas sin resignificarlas “en función” del discurso social hegemónico” (Martín Barbero, Jesús. 1993: 48). Si, como sostiene Isabella Cosse hay “convenciones y patrones de comportamiento que aunque no definen las conductas establecen los marcos sociales sobre lo considerado correcto, adecuado en un determinado espacio y tiempo” (Cosse, Isabella: 15), estos textos colaboran en la difusión de nuevos horizontes de posibilidades en relación a la sexualidad, a lo decible y lo no decible, a lo que se puede conversar con los adultos y lo que se sigue conversando entre los pares.
Ley 26.150 /06. La sexualidad adolescente como problema.

Luciana Lavigne sostiene que la política pública de “educación sexual”, plasmada desde el año 2006 en la ley 26.1580, es “producto de un proceso de construcción social como resultado tanto de relaciones de fuerza históricamente variables entre distintos acores sociales como de la articulación de procesos políticos, ideológico-culturales y socioeconómicos específicos” (Lavigne, 2011: 89). Como señala Lavigne, se puede decir que, más allá de matices, hay dos grandes posicionamientos en torno al modo en que los sujetos deben acceder a los conocimientos sobre sexualidad. Una que sostiene que es área vital del orden de lo privado y, por ende, es la familia la responsable de la educación en sexualidad de niños, niñas y jóvenes. Y otra, que sostiene que, junto con la familia, el Estado es responsable de garantizar el acceso a dichos conocimientos, entendiendo esto como un derecho social y, en tanto tal, esta es una cuestión del ámbito de lo público. Entre los resultados de esos debates que se produjeron en el proceso de elaboración de la ley, podemos destacar el hecho de que, más allá de posturas divergentes, se tornó hegemónica, la segunda postura, lo que implicó reconocer la necesidad de promover el abordaje de la ecuación sexual en el sistema educativo (Lavigne, 2011).
Ahora bien, a pesar de esta primacía, las tensiones entre las diversas perspectivas en torno de la injerencia del estado, se trasladaron a la ley. Así, si bien en el artículo 6 de la misma se sostiene que “El Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología definirá, en consulta con el Consejo Federal de Cultura y Educación, los lineamientos curriculares básicos del Programa Nacional de Educación Sexual Integral, de modo tal que se respeten y articulen los programas y actividades que las jurisdicciones tengan en aplicación al momento de la sanción de la presente ley.”
, en el art. 5 se crea un intersticio para que lo postulado en el art. 6, sin dejar de cumplirse, permita que cada comunidad educativa incluya, en el proceso de elaboración de su proyecto institucional, “la adaptación de las propuestas a su realidad sociocultural, en el marco del respeto a su ideario institucional y a las convicciones de sus miembros.”
 Esto otorga un margen de autonomía a las instituciones que son, en última instancia, quienes deciden la forma en la que implementarán la ley. 
¿Cómo se produce la puesta en práctica del dispositivo de educación en sexualidad en las escuelas medias tucumanas? Parto del presupuesto de que la implementación de cualquier normativa en sistemas complejos, como es el educativo, implica un juego de lucha por la hegemonía de determinados sentidos. En este juego participan múltiples actores (autoridades y equipos ministeriales, directivos escolares, docentes, padres, alumnos y alumnas), y los sentidos que cada actor otorga a ciertos aspectos de la realidad (en este caso relacionados con la sexualidad, el amor, las relaciones de pareja, los procesos de cortejo, etc), inciden en cuáles serán los sentidos que se establecerán como hegemónicos dentro de una determinada institución. Sentidos que no siempre están en total sintonía con las significaciones hegemónicas que circulan en otros ámbitos sociales. 

En este trabajo se tuvo en cuenta el caso de dos instituciones educativas, una pública mixta, fundada en 2008 y ubicada en las márgenes de la Capital de la provincia y otra privada de mujeres con una larga trayectoria y renombre.

La primera Institución se funda cuando la ley ya estaba promulgada, en la segunda, la sexualidad de los jóvenes era un tema que ya estaba dentro de las agendas educativas. Ambas Instituciones educativas miran algunas conductas de los/as adolescentes como riesgosas y son conscientes de la necesidad de abordar esta cuestión. Algunas de las “problemáticas” son comunes, otras no y algunas de las formas de encararlas son similares pero otras, radicalmente opuestas. Así, en el caso de la escuela pública, la directora manifiesta acordar plenamente con  la idea de “Promover el análisis crítico entre los docentes y demás adultos de la Institución Escolar para evitar la legitimación, reproducción o tolerancia de cualquier forma de discriminación o estigmatización relacionada con la identidad sexual de las personas”
 explicitada por el Programa Nacional de ESI. Ley nacional nº 26.150,  en los Lineamentos curriculares para la educación Sexual integral, y a tener en cuenta “los derechos de las personas a hacer elecciones libres en el marco del respeto por sí mismos y por los demás”
; mientras que el colegio privado, de orientación católica, en su Ideario hace hincapié en la heteronormatividad. Con esto no quiero decir que de manifestarse una orientación diferente se la discriminaría o no se fomentaría el respeto, sino que, desde lo discursivo, se elude la existencia de otros géneros u orientaciones sexuales.  
Integrantes de ambas instituciones han realizado una Especialización en ESI, ofertada por la Universidad Nacional de Tucumán hace un par de años. En la escuela pública, la docente que la cursó, dictó un curso de capacitación a todo el personal (docente y no docente) de la misma, con la idea de que es esencial que todos los adultos involucrados en la enseñanza estén capacitados para hacer frente a las inquietudes y necesidades de los/las estudiantes y asumiendo la importancia de las transversalidad de la ESI. Esta multiplicación de saberes no se efectuó en la institución privada, probablemente porque este Colegio debió “acomodar” ciertos lineamientos de la ley con las expectativas de los padres o tutores que envían a sus hijas a esa Institución. Es por eso que la ESI está implementada a través de charlas que se organizan según las edades e incluso así, ha habido ocasiones en las que algunos padres se quejaron porque el colegio se “inmiscuye” en asuntos que son de índole privada.
Este tipo de intervenciones no suceden en la escuela pública analizada. La directora manifiesta que nunca, desde el 2008, recibió quejas por las charlas que la institución organiza con el personal médico del Centro de asistencia primaria de Salud (Caps) de la zona. Es interesante notar que estas charlas, en los primeros años, eran organizadas entre Escuela y el Caps a partir de ideas pre-concebidas acerca de los intereses de los/as alumnos/as. Al notar que estos/as no hacían preguntas ni posteriores consultas, comenzaron a organizar las charlas en función de intereses relevados a partir de encuestas, anónimas, que se realiza previamente. De esta manera se intentó salir de la mirada adultocéntrica. 

En el caso de la institución privada, las temáticas son propuestas “desde arriba”, lo que no implica que efectivamente no respondan a necesidades del alumnado, identificadas a partir de algunas problemáticas que se detectan. En este sentido, más allá de que la ESI no sea planteada de manera transversal, muchas de las acciones que efectiviza la institución tienen importancia para las estudiantes. 
Otros estudios han dado cuenta de los hiatos de sentido que se presentan entre las propuestas planteadas en las normas y las prácticas que efectivamente se configuran en la cotidianidad escolar. En los casos aquí analizados vemos una institución que intenta acortar estos hiatos prestando más atención a las voces de los/as adolescentes y otra que, sin dejar de aplicar la ley, debe conjugar no sólo los intereses de las estudiantes si no la de los padres quienes, claro está, no son un bloque unificado. 

El problema de qué contenidos involucra la “educación sexual” se complejiza aún más cuando se piensa que hablar de sexualidad pone en juego la subjetividad de sujetos que no siempre tienen todo resuelto respecto de su propias ideas y saberes. En este sentido, en la escuela pública se intentó aunar algunos criterios y, según lo informado por la Directora de la institución pública, ningún docente se manifestó en desacuerdo con los lineamientos del Programa de ESI. Queda pendiente un trabajo de campo para comprobar esto. En el caso de la institución privada, se mandó el documento elaborado por el Consejo Federal de Educación, a cada departamento, junto con preguntas acerca de si los docentes acordaban con él. Sin embargo, algunos docentes manifestaron que no se tuvieron en cuenta sus posiciones a la hora de que la Institución delimitara los contenidos de la ESI y su forma de tratamiento.
Algunas conclusiones a partir de las voces adolescentes
El término “adolescencia” es un concepto complejo y creo necesario dejar en claro que considero, en primer lugar, que es un constructo histórico-cultural, lo que no invalida la fuerza que tiene en la configuración de las identidades de los sujetos que atraviesan esta etapa vital. Y por otro, que no hay una única adolescencia. Múltiples factores inciden en las formas en que los agentes re-sienten los acontecimientos físicos, sociales, culturales que se entrecruzan en sus cotidianeidades. Sin embargo, algunas experiencias son compartidas por gran parte de los adolescentes entrevistados. Entre ellas sus dudas acerca de esa experiencia que es el amor: ¿cómo?, ¿cuándo?, ¿qué es lo correcto? ¿qué se espera que haga y qué no?, etc. son dudas que permanentemente intentan resolver y las respuestas son buscadas en todos los discursos que los atraviesan: familiares, escolares, mediáticos, etc.  

 En trabajos anteriores he podido demostrar que, más allá de las diferencias que desde la mirada adulta podamos establecer entre lo que muestran las telenovelas y la vida real, los/las adolescentes pertenecientes a diversos grupos sociales se sienten identificados con las problemáticas que se tratan a través de los personajes. Es por eso que me atrevo sostener que los chicos configuran a las telenovelas como un lugar de saber (dentro de tantos otros) respecto de las prácticas del cortejo amoroso y por lo tanto es posible entonces postular, hipotéticamente, que las representaciones de las relaciones amorosas que constituyen el saber consciente de los agentes estén influenciadas, directa o indirectamente, por las representaciones del amor que este género, entre otros discursos, divulga. 

Al mismo tiempo, el trabajo de campo da cuenta que, las interpretaciones que hacen de los textos telenovelescos inciden otros discursos que los atraviesan: lo que dicen los padres, lo que escuchan de sus pares, de instituciones religiosas. Así por ejemplo, aunque la virginidad ya no tenga el sentido que tenía para las mujeres hace veinte años – o incluso diez-, y en ese sentido el tratamiento de la sexualidad que los medios hacen haya influido en esta valoración, los/as adolescentes tampoco asumen una idea de las relaciones sexuales tan “libre” y poco profunda como muchas veces se cree que tienen desde el mundo adulto. Al menos desde lo discursivo, algunas mujeres (sobre todo las de catorce y quince años que asisten a la institución católica), siguen sosteniendo que lo óptimo es conservar la virginidad hasta el matrimonio pero ya no condenan lo contrario. 

El cambio muy frecuente de parejas o la existencia de mujeres que “chapan” con muchos chicos, sigue siendo, entre varones y mujeres de los grupos sociales incluidos en este trabajo (clases populares y clase media alta), una razón para desprestigiar a una mujer. Por eso, las chicas, suelen reproducir discursivamente, los consejos y mandatos que desde familia reciben acerca de los cuidados que deben tener para “cuidarse de habladurías”. Esto no significa que en la práctica efectivamente sigan esos “consejos”. Y, aunque suelen utilizar como estrategia de desprestigio el esparcir rumores de que “esa es una cualquiera”, reconocen que, si una amiga, que saben que es buena, cambia muchas veces de pareja sin “formalizar” con ninguna, no la consideran “una perra”.   
La observación participante y las entrevistas dan cuenta de que, a pesar de que hoy es hegemónica la idea de que los padres hablan de sexo con los hijos, no siempre es así. Una informante del colegio privado manifestó que la madre no había hablado de sexo con ella y que enterada de que en el colegio habían dado una charla sobre el tema sólo le preguntó qué tal había sido,  “se lavó las manos” concluyó la niña. En esa misma charla, que fue grupal, muchas manifestaron que los padres habían explicado “cómo nacen los hijos” con frases como “la semillita…” “el repollo….” “te encontramos en la playa…” etc. Más allá de que todas ya tenían información más certera, estas frases dan cuenta de que el diálogo sobre sexo con los adultos sigue siendo incómodo y poco fluido. Esto da cuenta de la necesidad de que la Escuela intervenga, no solo dando información científicamente validada, sino, como manifesta los lineamientos del Programa de ESI, abarcando también aspectos psicológicos, sociales, afectivos y éticos.
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� Soy consciente de que dentro del género hay diferentes estilos que, por cuestiones de espacio, no analizaré.


� Programas que siguen pautas genéricas de las telenovelas, que son recepcionadas como telenovelas pero que, a diferencia de las “clásicas”, giran en torno a los conflictos vitales de niños/as y adolescentes.


� La rotación y cambios de parejas como algo que se explica no sólo por necesidades argumentales sino como algo aceptable y esperable en el marco de esa edad


� Dentro de la trama son las mujeres que, por comportamiento y forma de vestir, explotan la sensualidad de sus cuerpos. 


� Ley 26.150, art.6. Consultada en � HYPERLINK "http://portal.educacion.gov.ar/files/2009/12/ley26150.pdf" �http://portal.educacion.gov.ar/files/2009/12/ley26150.pdf� (Último acceso julio 2013) 


� Ley 26.150, art. 5. Consultada en � HYPERLINK "http://portal.educacion.gov.ar/files/2009/12/ley26150.pdf" �http://portal.educacion.gov.ar/files/2009/12/ley26150.pdf� (Último acceso julio 2013)


� Programa Nacional de Educación Sexual Integral. Ley nacional nº 26.150.  Lineamentos curriculares para la educación Sexual integral (2008): pag. 11.


� Ibid.
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